
1. Monición

Hermanos, bienvenidos a esta celebración 
eucarística. Dios, nuestro Señor, nos ha 
convocado para bendecirnos con su 

palabra y con su presencia sacramental; frente a 
ello, nos preguntamos: ¿tenemos plena confianza 
en el Señor?, ¿sabemos lo que esto significa? 
Celebremos este divino banquete sin dudar 
en el poder del Señor, hoy estamos llamados a 
redescubrir el gozo y la alegría de ser llamados 
bienaventurados o felices al poner nuestra 
confianza plena y total en su presencia.  

2. Canto de entrada (n. 75)

Reunidos en el nombre del Señor, que nos 
ha congregado ante su altar, /celebremos 
el misterio de la fe bajo el signo del amor 
y la unidad/
Tú, Señor, das sentido a nuestra vida, tu 
presencia nos ayuda a caminar, tu palabra es 
fuente de agua viva que nosotros, sedientos, a 
tu mesa venimos a buscar.

3. Oración colecta (MR, p. 434)

Oh Dios, que prometiste habitar en los 
corazones rectos y sencillos: concédenos, por 
tu gracia, vivir de tal manera que te dignes 
habitar siempre en nosotros. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. 

4. Monición 

La primera lectura nos indica con claridad en 
dónde se encuentra para el hombre la maldición 

que tiene como desenlace la muerte y en 
dónde está la bendición que trae consigo 
la vida. A tenor con lo dicho, el Evangelio 
nos muestra que el verdadero discípulo 
de Jesús es, al mismo tiempo, pobre, dócil, 
misericordioso, obrador de paz y puro 
de corazón. En tanto que la segunda 
lectura nos recuerda que la resurrección 
de Jesús constituye tanto el fundamento 
de nuestra fe como la base de nuestra 
esperanza. Escuchemos.

5. Del libro de profeta Jeremías (17,5-
8; Lecc. I, p. 280) 

Esto dice el Señor: “Maldito el hombre 
que confía en el hombre, que en él pone 
su fuerza y aparta del Señor su corazón. 
Será como un cardo en la estepa, que 
nunca disfrutará de la lluvia. Vivirá en la 
aridez del desierto, en una tierra salobre 
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Agenda Litúrgica

17 Lunes         Mc 8,11-13       Siervos de María

18 Martes       Mc 8,14-21       S. Simeón   

19 Miérc.        Mc 8,22-26       S. Conrado

20 Jueves        Mc 8,27-33       B. Mercedes   

21 Viernes      Mc 8,34-9.1       S. Pedro Damián 

22 Sábado       Mt 16,13-19     Cátedra de S. Pedro 

CUARENTA HORAS: La adoración al 
Santísimo Sacramento tendrá lugar en la 
iglesia Perpetuo Socorro, del 21 al 24; en San 
Antonio, del 25 al 28 de febrero y en la iglesia 
Nuestra Señora de El Cisne, del 6 al 9 de 
marzo.

PREMATRIMONIAL: La formación para 
el sacramento del matrimonio se realizará 
en Huachi Chico, el 21 y 22 de febrero. 
Inscripciones en la secretaría, de martes a 
viernes de 8h30 a 12h00 y de 14h30 a 18h00, 
sábados de 8h30 a 12h00. Telf.: 2405912. En 
el Espíritu Santo del 17 al 21 de febrero, de 
19h00 a 21h00. Inscripciones en la secretaría. 
Telf.: 2522100.

ENCUENTRO CATÓLICO DE 
NOVIOS: Invita a parejas de enamorados, 
novios y matrimonios a vivir un fin de semana 
para fortalecer y mejorar su relación, el 16 y 
15 de marzo, también es válido como curso 
prematrimonial inf. 0984748491 y 0984803256.
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LUGAR

Ambatillo
Pinllo
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0983422543
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0997837472
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TALLERES DE ORACION Y VIDA PARA ADULTOS

Eres el pan de vida, a todos das la paz, quien 
come de tu carne, por siempre vivirá.

16. Silencio sagrado (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 434)

Alimentados con las delicias celestiales, te 
pedimos, Señor, que procuremos siempre el 
alimento que nos asegura la vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición
20. Canto final (n. 417)

Junto a ti María, como un niño quiero 
estar, tómame en tus brazos, guíame en 
mi caminar. Quiero que me eduques, 
que me enseñes a rezar, hazme 
transparente, lléname de paz.
/Madre, Madre, Madre, Madre/



e inhabitable. Bendito el hombre que confía en 
el Señor y en él pone su esperanza. Será como 
un árbol plantado junto al agua, que hunde en la 
corriente sus raíces; cuando llegue el calor, no 
lo sentirá y sus hojas se conservarán siempre 
verdes; en año de sequía no se marchitará ni 
dejará de dar frutos”. Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 1)

R. Dichoso el hombre que confía en el 
Señor.
Dichoso aquel que no se guía / por mundanos 
criterios, / que no anda en malos pasos / ni se 
burla del bueno, / que ama la ley de Dios / y se 
goza en cumplir sus mandamientos. R.
Es como un árbol plantado junto al río, / que 
da fruto a su tiempo / y nunca se marchita. / En 
todo tendrá éxito. R.
En cambio, los malvados / serán como la 
paja barrida por el viento. / Porque el Señor 
protege el camino del justo / y al malo sus 
caminos acaban por perderlo. R.
7. De la primera carta del apóstol san 
Pablo a los corintios (15,12.16-20; Lecc. I, 
p. 281). 

Hermanos: Si hemos predicado que 
Cristo resucitó de entre los muertos, 
¿cómo es que algunos de ustedes 

andan diciendo que los muertos no resucitan? 
Porque si los muertos no resucitan, tampoco 
Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, es 
vana la fe de ustedes; y por lo tanto, aún 
viven ustedes en pecado, y los que murieron 

en Cristo, perecieron. Si nuestra esperanza 
en Cristo se redujera tan solo a las cosas de 
esta vida, seríamos los más infelices de todos 
los hombres. Pero no es así, porque Cristo 
resucitó, y resucitó como la primicia de todos 
los muertos. Palabra de Dios.
8. Aclamación (Lc 6,23) 

R.  Aleluya, aleluya.
Alégrense ese día y salten de gozo, porque su 
recompensa será grande en el cielo, dice el 
Señor. 

R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Lucas 
(6,17.20-26; Lecc. I, p. 282) 

En aquel tiempo, Jesús descendió del monte 
con sus discípulos y sus apóstoles y se 
detuvo en un llano. Allí se encontraba mucha 
gente, que había venido tanto de Judea y de 
Jerusalén, como de la costa de Tiro y de Sidón. 
Mirando entonces a sus discípulos, Jesús les 
dijo: “Dichosos ustedes los pobres, porque de 
ustedes es el Reino de Dios. Dichosos ustedes 
los que ahora tienen hambre, porque serán 
saciados. Dichosos ustedes los que lloran 
ahora, porque al fin reirán. Dichosos serán 
ustedes cuando los hombres los aborrezcan 
y los expulsen de entre ellos, y cuando los 
insulten y maldigan por causa del Hijo del 
hombre. Alégrense ese día y salten de gozo, 
porque su recompensa será 
grande en el cielo. Pues así 
trataron sus padres a los 

profetas. Pero, ¡ay de ustedes, los ricos, porque ya 
tienen ahora su consuelo! ¡Ay de ustedes, los que 
se hartan ahora, porque después tendrán hambre! 
¡Ay de ustedes, los que ríen ahora, porque llorarán 
de pena! ¡Ay de ustedes, cuando todo el mundo los 
alabe, porque de ese modo trataron sus padres a los 
falsos profetas!” Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393)

11. Oración universal 
Los hermanos que viven a nuestro 
alrededor son signos de la presencia del 
Señor. Reconozcamos en nosotros y en 

ellos la presencia de Dios. 
Todos: Oh Dios, que nos llamemos hijos tuyos.
- Por el Papa, los obispos, sacerdotes, religiosos, 
catequistas y cuantos siguen una vocación específica 
en la Iglesia, para que tengan el valor de recorrer 
nuevos caminos de evangelización que vuelvan a 
encender en el corazón del hombre el deseo de 
Dios, con la alegría y el gozo de quien cree que la 
recompensa será grande en el Reino de los Cielos. 
Roguemos al Señor.
- Por nuestra nación, para que sus autoridades 
pongan su confianza en el Señor y a la luz de esta 
experiencia puedan ayudar a los más necesitados, 
sabiendo que así serán dichosos a los ojos de Dios. 
Roguemos al Señor.
- Por quienes se preocupan por las personas que no 
tiene morada fija, para que no se limiten a proveer 
las necesidades materiales, sino que también sepan 
escuchar y llevar ante Dios el sufrimiento y la historia 
de quienes ayudan. Roguemos al Señor.
- Por quienes tienen por misión ayudar a los más 
necesitados, para que no cesen de practicar las obras 
de misericordia con estos hermanos desamparados 
y puedan cumplir con coherencia la misión 
encomendada por Dios. Roguemos al Señor.
Señor, que nos has mostrado la vía para 
seguirte, concédenos la gracia de perseverar 
en ella y de poder gozar desde ya la visión 

beatífica de tu Reino. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.
12. Canto de ofrendas (n. 150)

/Acepta, Señor, el vino y el pan, 
con ellos traemos la ofrenda a 
tu altar./
Sobre el altar, Señor, va nuestra 
ofrenda: el abrazo sincero al 
hermano perdonándonos nuestras 
ofensas.

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 434)

Que esta ofrenda, Señor, nos 
purifique y nos renueve; y sea 
causa de recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu voluntad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio Dominical (MR, p. 
530)

15. Canto de comunión (n. 234)

/Señor no soy digno, de que 
entres en mi casa pero una 
Palabra tuya, bastará para 
sanarme/

La esperanza cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque está fundada en la cer-
teza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino: «¿Quién podrá entonces separarnos 
del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, 

la espada? [...] Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. Porque tengo 
la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los 
poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rm 8,35.37-39). Spes non confundit, 3

Homilía


